
Día 01.– Solemnidad de Todos los Santos 
Día 02.– Conmemoración de los fieles difuntos 
Día 04.– 31 Domingo del tiempo ordinario B 
Día 06.– Mártires redentoristas de Cuenca 
Día 09.– Dedicación de la Basílica de Letrán 
   Aniversario 286 de la Fundación de los Redentorista 
Día 11.– 32 Domingo del tiempo ordinario B 
  Colecta de la Iglesia Diocesana 
  Misa por Radio María 20,00 h 
Día 01.– San Arcadio y compañeros Mártires (Salamanca) 
Día 18.– 33 Domingo del tiempo ordinario B 
    Jornada Mundial de los Pobres 
Día 21.– Presentación de la Bienaventurada Virgen María 
Día 25.– 34 y último Domingo del tiempo ordinario B 
  Jesucristo Rey del Universo 
Día 30.– San Andrés Apóstol  
 Comienzo de la Novena a la Inmaculada 
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Día 4 Domingo: Colecta de Cáritas parroquial 
Día 5 Lunes:  Consejo Pastoral Parroquial 20,30 h. 
Día 7 Miércoles: Reunión de padres . 18,00 h. 
Domingo 11. Radio María: 20.00 h. 
Domingo 11: Colecta extraordinaria por la iglesia diocesana 

 El 9 de Noviembre de 1732 fue la Fundación de los 
Redentoristas por San Alfonso María de Ligorio en Scala, 
provincia de Nápoles (Italia). De esto hace 286 años. 

  
 
 Ya está disponible en la sacristía la 
Agenda para anotar las intenciones 
de Misas de cara al año 2019.   



 
 

 
  

 
 Un escriba se acerca a 
Jesús. En su corazón se ha 
despertado una pregunta: 
"¿Qué mandamiento es el 
primero de todos?". Jesús 
entiende muy bien lo que sien-
te aquel hombre. Cuando en la 
religión se van acumulando 
normas y preceptos, costum-

bres y ritos, es fácil vivir dispersos, sin saber exactamente qué es 
lo fundamental para orientar la vida de manera sana.  
 Jesús no le cita los mandamientos de Moisés. Sencillamen-
te, le recuerda la oración que esa misma mañana han pronunciado 
los dos al salir el sol, siguiendo la costumbre judía: "Escucha, Is-
rael, el Señor nuestro Dios es el único Señor: amarás al Señor tu 
Dios con todo tu corazón". El escriba está pensando en un Dios 
que tiene poder de mandar. Jesús le coloca ante un Dios cuya voz 
hemos de escuchar. Lo importante no es conocer preceptos y cum-
plirlos. Lo decisivo es detenernos a escuchar a ese Dios que nos 
habla sin pronunciar palabras humanas. Cuando escuchamos al 
verdadero Dios, se despierta en nosotros una atracción hacia el 
amor. No es propiamente una orden. Es lo que brota en nosotros al 
abrirnos al Misterio último de la vida: "Amarás". En esta experien-
cia, no hay intermediarios religiosos, no hay teólogos ni moralistas. 
No necesitamos que nadie nos lo diga desde fuera. Sabemos que 
lo importante es amar. Este amor a Dios no es un sentimiento ni 
una emoción. Amar al que es la fuente y el origen de la vida es vivir 
amando la vida, la creación, las cosas y, sobre todo, a las perso-
nas. Jesús habla de amar "con todo el corazón, con toda el alma, 
con todo el ser". Sin mediocridad ni cálculos interesados. De mane-
ra generosa y confiada. 
   Jesús añade, todavía, algo que el escriba no ha pregunta-
do. Este amor a Dios es inseparable del amor al prójimo. Sólo se 
puede amar a Dios amando al hermano. De lo contrario, el amor a 
Dios es mentira. ¿Cómo vamos a amar al Padre sin amar a sus 
hijos e hijas? No siempre cuidamos los cristianos esta síntesis de 
Jesús. Con frecuencia, tendemos a confundir el amor a Dios con 
las prácticas religiosas y el fervor, ignorando el amor práctico y 
solidario a quienes viven excluidos por la sociedad y olvidados por 
la religión. 

 José Antonio Pagola  

 

Lectura del libro del Deuteronomio 6,2-6 
 Moisés habló al pueblo di-
ciendo: "Teme al señor, tu 
Dios, tú, tus hijos y nietos, y 
observa todos sus mandatos y 
preceptos, que yo te mando, 
todos los días de tu vida, a fin 
de que se prolonguen tus 
días. Escucha, pues, Israel, y 
esmérate en practicarlos, a fin 
de que te vaya bien y te multi-
pliques, como te prometió el 
Señor, Dios de tus padres, en 
la tierra que mana leche y 
miel. Escucha, Israel: El Señor 
es nuestro Dios, el Señor es 

uno solo. Amarás, pues, al señor, tu Dios, con todo tu corazón, 
con toda tu alma y con todas tus fuerzas. Estas palabras que yo 
te mando hoy estarán en tu corazón.  Palabra de Dios. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Salmo responsorial 17 ,2-3a. 3bc-4 . 47 y 51ab 

 

R.- Yo te amo, Señor; tú eres mi fortaleza. 
 

Yo te amo, Señor; tú eres mi fortaleza;  
Señor, mi roca, mi alcázar, mi libertador. R.- 
 

Dios mío, peña mía, refugio mío, escudo mío, 
mi fuerza salvadora, mi baluarte.  
Invoco al Señor de mi alabanza  
y quedo libre de mis enemigos. R.- 
 

Viva el Señor, bendita sea mi Roca,  
sea ensalzado mi Dios y Salvador:  
Tú diste gran victoria a tu rey,  
tuviste misericordia de tu ungido. R.- 

Lectura de la carta a los Hebreos 7,23-28 
Hermanos: Ha habido multitud de sacerdotes de la 

anterior Alianza, porque la muerte les impedía permanecer; 
en cambio, Jesús, como permanece para siempre, tiene el 
sacerdocio que no pasa. De ahí que puede salvar definitiva-
mente a los que se acercan a Dios por medio de él, pues 
vive siempre para interceder a favor de ellos y tal convenía 
que fuese nuestro sumo sacerdote: santo, inocente, sin 
mancha, separado de los pecadores y encumbrado sobre el 
cielo. Él no necesita ofrecer sacrificios cada día como los 
sumos sacerdotes, que ofrecían primero por los propios 
pecados, después por los del pueblo, porque lo hizo de una 
vez para siempre, ofreciéndose a sí mismo. En efecto, la 
ley hace sumos sacerdotes a hombres llenos de debilida-
des. En cambio, la palabra del juramento, posterior a la ley, 
consagra al Hijo, perfecto para siempre. Palabra de Dios. 

 
Aleluya, aleluya, aleluya.  

El que me ama guardará mi palabra 
- dice el Señor-,  
y mi Padre lo amará, y vendremos a él. 

 
Evangelio según san Marcos 12,28b-34 
En aquel tiempo, un escriba se acercó a Jesús y le 

preguntó: “¿Qué mandamiento es el primero de todos?". 
Respondió Jesús: “El primero es: "Escucha, Israel, el Se-
ñor, nuestro Dios, es el único Señor: amarás al Señor, tu 
Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma, con toda tu 
mente, con todo tu ser". El segundo es este: "Amarás a tu 
prójimo como a ti mismo". No hay mandamiento mayor que 
éstos. El escriba replicó: "Muy bien, Maestro, sin duda tie-
nes razón cuando dices que el Señor es uno solo y no hay 
otro fuera de él; y que amarlo con todo el corazón, con todo 
el entendimiento y con todo el ser, y amar al prójimo como 
a uno mismo vale más que todos los holocaustos y sacrifi-
cios". Jesús, viendo que había respondido sensatamente, le 
dijo: "No estás lejos del reino de Dios". Y nadie se atrevió a 
hacerle más preguntas. Palabra del Señor. 


